
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mi nombre es Yorman Andrey Avellaneda 

Cordero, Nací el 15 de Diciembre del 1999, Vivo 

en Cúcuta, Norte de Santander, en una Familia 

conformada por mi padre Pablo Avellaneda 

Jaimes, mi madre Amparo Cordero Medina y mis 

dos hermanos Brayan Avellaneda y Juan pablo 

Avellaneda, Actualmente curso grado 11, me 

encanta  jugar futbol y compartir con mis amigos. 

 

 

 

El 23 de Noviembre del 2006 Mis padres Amparo Cordero, Pablo Avellaneda y mis hermanos Brayan  y Juan 

Pablo,  nos encontrábamos en la casa,  planeando una salida donde decidimos ir de viaje a Cartagena, yo estaba 

muy emocionado con esa decisión, pues por primera vez iba a conocer el mar, aliste mis cosas rápidamente con 

mucha alegría, en poco tiempo ya estábamos listos, note a mis padres y hermanos muy felices, salimos 

rápidamente al terminal, pues se nos había hecho tarde, al llegar recuerdo que había mucha gente, mis padres 

fueron a comprar los tickes, pero demoraron mucho ya que había mucha fila, lo cual generó preocupación en 

nosotros por la demora, cuando llegaron nos dijeron: abordemos la flota que ya casi va a salir, nos apresuramos 

para llegar al punto de partida, por poco y nos dejan, recuerdo que yo tenía mucho sueño y apenas me senté, 

me quede dormido, al despertarme sentí el sol en mi rostro, me cegó por un momento pero al girar mi cabeza 

pude observar a través de la ventana un hermoso paisaje, habían hectáreas de tierra para ganadería, con 

diferentes animales como, vacas, cerdos, ovejas etc…..  

Al llegar yo estaba muy emocionado pues sentí que una  gran felicidad invadió mi corazón, al poder conocer el 

mar, llegamos al hotel, luego  almorzamos, después de eso nos cambiamos rápidamente y nos dirigimos a la 

playa, recuerdo que ese día estaba haciendo mucho sol, también había mucha gente.  A mi padre le empezó a 

doler mucho la cabeza entonces decidimos irnos temprano al hotel para poder descansar, ya que estábamos muy 

agotados,  yo me dormí inmediatamente, al otro día mi padre ya se sentía mejor, desayunamos y de ahí fuimos 

a la playa donde jugamos, nos bañamos y la pasamos muy bien, recuerdo que hace tiempo que no, nos 

divertíamos de esa manera, después de almorzar mi madre se dio cuenta que el sol me había afectado con una 

alergia muy fuerte, así nos  dirigimos al hotel, después de eso en la noche sentía mucha comezón, mi madre se 

preocupó mucho y me aplico una crema que me alivio. 

 



Al día siguiente fuimos nuevamente a la playa a jugar, nos sentamos bajo una palmera cuando vi pasar a un  

señor vendiendo unas figuras que me llamaron mucho la atención, me acerque con curiosidad, lo seguí y  sin 

darme cuenta, me separé del lugar donde nos encontrábamos, me desoriente de una manera desesperante, inicie 

a llorar sin cesar, mientras tanto mis padres al no verme iniciaron la búsqueda sin éxito, a este punto mi papá 

decide correr en busca de la policía informando lo ocurrido, ellos inmediatamente iniciaron la búsqueda, 

aconsejando a mis padres de mantener la calma, después de dos horas mi hermano Juan Pablo me encontró, 

estaba en compañía de un señor, que al verme perdido me estaba tranquilizando y entreteniéndome a través de 

juegos con la arena. Mi hermano grito con una fuerte voz mi nombre, y yo al verlo lo abrace tan fuerte que no 

lo quise soltar, él le agradeció mil veces al señor por haberme cuidado. Salimos corriendo los dos en busca de 

nuestros padres que estaban en compañía de la policía, mi madre al verme lloraba inconsolablemente, pero esta 

vez no era de tristeza sino de alegría,  por tenerme nuevamente en sus brazos. 

Gracias a las bendiciones que nos da el Señor, pudimos continuar con nuestras vacaciones, pero con más 

prudencia. 

 

 

 


